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Título: El paisaje. Una obra de arte. 
Resumen 
El concepto de naturaleza y en concreto el de paisaje no es algo dado de forma espontánea e inmutable. Se trata de una 
construcción cultural que ha ido evolucionando con el tiempo en función de diversos parámetros. Los paisajes reflejan una 
poderosa convergencia de procesos físicos y significado cultural. Las obras de arte paisajísticas representan más que una escena o 
una vista de la naturaleza: muchas veces son retratos del rostro social de nuestro mundo. Somos colectivamente responsables de 
la configuración del paisaje que ocupamos y a su vez el paisaje nos moldea, seamos o no conscientes de ello. 
Palabras clave: paisaje, construcción, colectivo, social, contexto, naturaleza. 
  
Title: Landscape. A work of art. 
Abstract 
The concept of nature and in particular that of landscape is not something given spontaneously and immutable. It is a cultural 
construction that has evolved over time according to various parameters. Landscapes reflect a powerful convergence of physical 
processes and cultural significance. Landscape artworks represent more than a scene or a view of nature: they are often portraits 
of the social face of our world. We are collectively responsible for the configuration of the landscape we occupy and, in turn, the 
landscape shapes us, whether or not we are aware of it. 
Keywords: landscape, construction, collective, social, context, nature. 
  




Si ya Schiller, a fines del siglo XVIII, indicaba que para los modernos llegar a la naturaleza implicaba necesariamente un 
rodeo a través de la cultura, qué decir del mundo de hoy, donde la expansión  productiva de la tecnología convierte todo 
lo que nos rodea en artificio y acumulación.  
El concepto de naturaleza y en concreto el de paisaje no es algo dado de forma “natural”, espontánea e inmutable. Se 
trata de una construcción cultural que ha ido evolucionando con el tiempo en función de diversos parámetros. De este 
modo los paisajes reflejan una poderosa convergencia de procesos físicos y significado cultural. Las obras de arte 
paisajísticas, por ende, representan más que una escena o una vista de la naturaleza: muchas veces son retratos del rostro 
social de nuestro mundo. Somos colectivamente responsables de la configuración del paisaje que ocupamos y a su vez el 
paisaje nos moldea seamos conscientes de ello o no. En esta línea John Davies resume con claridad esta idea cuando dice 
que “ver el paisaje como una composición pictórica de elementos es simplista. Percibir el paisaje dentro de un conjunto de 
reglas (el arte, la ciencia, la política, la religión, la comunidad, los negocios, la industria, deportivas y de ocio) es una 
manera de que la gente pueda hacer frente a la complejidad de significados que se presentan en nuestro entorno. 
LAS PULSIONES DE LA MIRADA Y LAS INTENCIONES DE LA VISIÓN 
Afirmar que el paisaje es un asunto de miradas y visiones no significa que solo dependa de la conciencia del que ve y 
mira. En este sentido resulta bastante ilustradora la metáfora que plantea Federico L. Silvestre en la que dice que “el ojo 
no es solo un órgano que con ayuda de la mente perciba inteligente y conscientemente la gran tarta que nos rodea para – 
cortando a placer – componer esas partijas que hoy llamamos paisajes” (Silvestre, 2013, p.33). El ojo, sin duda, recorta el 
mundo y forma paisajes pero, si ha aprendido a “verlos” y a “representarlos” ha sido después de formarse como órgano  
en un cuerpo vivo sobre el que influyen múltiples variables. 
El ojo reúne al mismo tiempo el acto voluntario de ver y esa mirada inconsciente. Esta convivencia entre ambas 
acciones posibilita un acercamiento al proyecto “La construcción de mi paisaje” que en cierto modo trata de huir tanto del 
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intelectualismo idealista como de la ingenuidad naturalista. En esta línea Lyotard se refiere a él como “ese elemento que 
se desdobla, que se altera, que se vuelve interlocutor y al mismo tiempo sensible” (Lyotard, 1979, p.31). 
En este esquema  merece ser recordada la teoría psicoanalítica de Lacan, que identifica la mirada con la pulsión y la 
visión en relación con un acto consciente. La ecuación resulta muy interesante para el tema en el que se basa el proyecto y 
que no es otro que el paisaje, porque demuestra la absoluta y profunda dependencia de lo interno y lo externo, de las 
ideas y la materia y porque supera los postulados anteriores, formulando una teoría en la que cada termino solo se 
sostiene por su relación topológica con los demás. 
LA CONSTRUCCIÓN DE NUESTRO PAISAJE 
El paisaje no existe por si solo sino que es una forma de percepción. El paisaje es un elenco de 
imágenes sistematizadas y transmisibles de un sitio, configuradas con pautas culturales propias del tiempo y del lugar, las 
cuales abarcan el sentido, uso y porqué del entorno, sus características perceptuales, físico-espaciales y existenciales 
además de sus significados 
históricos, y se materializan en una interpretación personalizada, con valores estéticos, emotivos, sociales, funcionales y 
dimensionales. En este sentido se expresa Javier Maderuelo cuando dice que “la trabazón que hace que un territorio 
cobre el calificativo de paisaje hay que buscarla, por lo tanto, más allá de aquello que nos ofrece la madre naturaleza, más 
allá de su mera unión física” (Maderuelo, 2005, p.34). 
El paisaje es siempre una interpretación del medio físico y no el entorno mismo. El paisaje es una imagen, una 
representación mental que significa un acto de percepción y un acto de conocimiento total o parcial del objeto más que 
un objeto en sí mismo. Cada uno “escoge” o “selecciona” aquellos paisajes que se parecen más al propio modo de ser, de 
estar o de buscar la felicidad. 
CONCLUSIONES 
La visión y el concepto del término “paisaje” no es simplemente un cuadro o una representación de aquello que se 
puede percibir sino que es algo más, se trata de una aspiración mayor. Para concluir resultan muy ilustrativas las líneas de 
Henry David Thoreau, en las que expresa con una claridad meridiana esta idea aparentemente abstracta, cuando dice “es 
algo poder pintar un cuadro, o esculpir una estatua, y de esa forma hacer bellos unos pocos objetos, pero mucho más 
glorioso es esculpir y pintar la atmósfera a través de la cual miramos, cosa que podemos realizar moralmente” (Thoreau, 
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